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LA CAPILLA DE LANUZA. 
ARTE Y CORAZÓN. 
LAS SABANAS DEL CURA. 
¡ME ES IGUAL! 

EL PALA.CIO DE HIELO. 

K\ invieino de 1740 que es el mas 
figuroso que^se ha conocido, dio lu • 
gür en S. Pet-Tsburgo á unade'esas 
flotables esiravaguncias, de las que 
por largo tiempo'iquedaron recuer
dos. 

A.lejo Danielowitsch, concibió y 
obtuvo el apoyo de la emperatriz 
^n I, de alzar un palacio todo de liie-
0̂, sobre el rio Newa que cruza la 

población. Efe»:tívamente la obra dio 
Principio no bien fué concebida, pe-
'"0 ootí tan mala suerte, que no bien 
atuvieron her.hos algunos trabajos, 
•Guindóse vinieron al suelo pn' no 
^^ner el tii-ílo aun ^bastante consis-
^"cia, Y eso que el sitio era el mas 
^ propósito para realizar est« feno-
*̂-̂ nal capricho, puesto qu« yu en 

"̂ tras ocasiones se habia visto al tal 
*'̂ ° sostener miliares de hombres ar-
"^^dos, artiileria de gru«so calibre, 
l^i^ortoros que hacian descargas rei-
"̂̂ fadas. 
Seis años antes, en un tspectácu-

'^'lado á laemptratriz Ana, habia 
^^steuido una fortaleza de hielo y 
'eve atacada y defendida con todas 

^s reglas derarte> ganada con es-
^^^^ en mano. 
i.^nfin, el derrumbamiento no ha-

, ^ <íesanimado á los proyectistas; 
^ ' fué que eligiendo un lugar mas 

^''Opósito, pusieron miÉos á la 
^^*) eligiendo para ello el hielo 
ĵ j, ^ trasparente, el cual cortado en 
jĵ .'̂ os regulares, se embelleció con 
troJ*'^°''nos ®̂ arquitectura Estos 
CQU^̂ *̂̂  subieron por medio de grúas 
% r con gran orden unos 

I cofj ** * t̂tos, asegurando las junturas 
k }, ^ '̂̂ ^ ^ue se derramaba, que por 
ces¡^^''^" penetrante de un frío es-
•ín p^' *̂  clava inmediatamente, 
üo ^y^^, ^i^s, pues, quedó conclui-
Piés A ̂ ^^ficio de cerca de sesenta 
\i¡l^^ '̂̂ i"go, veinte de ancho y 
•fati \^ ^^"^0 de alio. Las paredes 
^íu^j}'''*"^Parentes y de un color 

^^ÍÍIQ'1^^^ <̂e aquel monum«nto, se 
êis Can *̂ °®' ^" ""^ núsma lima 

"ones trabajados á turno con 
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sus cureñas y ruedas también de 
hielo, sus proporciones eran exacta
mente iguales á las de las piezas de 
artillería de a 3. Lo mas admirable 
es que estos cañones fueron puestos 
á prueba diferentes veces, una de 
ella á presencia de toda la corte. 
Componiasií lacarga de un cuarte
rón de pólvora y una bala de hierro 
de. í-u caütoe, qua. tuvo suficif ote 
fuerza para alcanzar unadistancia de 
60 pasos y atravesar una tabla de 
dos pulgadas de grueso. Lo mismo 
suceilia cun 2 morteros que con un 
cuarterón de pólvora espidieron bom
bas de ochenta libras. A cada lado 
de la entrada y siempre en la misma 
linea se velan dos delfines de hielo 
cuyas bocas espelian durante la no
che nafta ó betún inflamibh. 

Después de las piezas se elevaba 
una balaustrada toda de hielo, ele
gantemente esculpida, sostenida por 
pilares de distancia en distancia y 
adornada con cuatro estatuas. Tenia 
este recinto tres entradas, una prin
cipal y dos á loi costados; la abertu
ra de estas, estaba marcada por pi
lares coronados de anchas urnas, de 
las que salían arbustos cuyas ramas, 
hojas y flores eran de hielo. En Jo 
alto del palacio, Cerca del techo ha
bia otra balaustradaque sostenía bo
las hechas á torno. Interrumpían^ 
un frontispicio elevado sobre la en
trada principal, sostenida por cua
tro columnas, esculpidas con esmero 
y coronado por dos estátu is, de hie
lo todo. 

Este palacio, de un solo cuerpo, 
tenia en su|fachada seis ventanas 
con sus bastidores de verde. Pene
trábase al interior por una^gradería 
de algunos escalones, y lo primero 
que sejveia era un espacioso vestí
bulo, que porcada uno desús estre-
mos conducía á una habitación. To
das las ventanaseran también de hie
lo. Por la noche se iluminaba todo 
el interior con multitud de luce.s, 
colocándose en las ventanas infiní 
dad de figuras grotescas lo cual uní-
do a la trasparencia de las cristali
zadas paredes, á la variedad de los 
colores y la'estravagante' origínali 
dad de las figuras, presentaba á la 
vista un cuadro verdaderamente 
mágico y fantástico. 

En cuanto á su interior, no era 
menos el arte y el lujo que se notaba 
en él. 

En la primera habitación se veía 
un tocador sostenido por dos sira-
ñas, con un magnifico tremol, dos 
candelabros con sus bugias, dos va
sos é infinidad de cajas de colores; 
en el fondo un lecho con sus corti
nas, sus cogines, y debajo dos paros 
de chinelas y un sitial: en el centro-
una elegante chimenea adornada 
con do.s estatuas y en su lugar varías 
astillas ó leños de hielo. Las astillas 
y las bujías estaban frotadas con 
nafta, especie d# betún líquido y 

( claro que producían una luz ;víva y 
ua débil calor, con esta preparación 
er^ con lo que de noche se encendía. 
En la otra habita .i n se veía sobre 
una mesa un reloj con todo su roda 
je, hecho con tal precisión cual si 
fuera de bronce: algunos naipes y 
varilis.fiohas esparcidas; á cada la
do un sofá abundante en relieves. 

s, f̂* y ^^estatua sobre su 'pedesTf7 
yenefíondo un armario cubierto 
de multitud de figuritas góticas, con 
an servicio completo de thé: canas
tillo con varias frutas y platos con 
•squisitos manj ires. Todos estos 
muebles formados de hielo, no so
lamente tenían las formas según la 
moda de entonces, sino el mismo 
color natural propio de cada uco. 
Nada habia omitido el arquitecto 
que pudiese aumentar la hermosu
ra de la obra, ¿y que tenia queeco-
nomízar quien dispoui i de los te
soros de la propia emperatriz? 

Asi fué que no le bantó el palacio: 
siuo que hizo cosistruir á cada lado 
y á alguna distmcia una pirámide 
hueca fija sobre el pedestal. En lo 
alto se abrió una ventana redonda 
y ei) el cuerpo de la pirámide seco-
locó una gran linterna de ocho fa^ 
SQS, en cada uai de las cuales figa-
ráhan caricaturas de formas ridicu
las y estravaginte^. Por la noohs se 
Iluminaba esti disforme linterna y 
Una mano invisible la hacia girar 
sobre su>je, de manera que las figu
ras iban apareciendo sucesivamente 
en la ventana. Más retirado y á la 
derecha del pdacio Stí veia un ele
fante hueco, conducido por dos per
sas y montado por otro del tamaño 
natural. Durante el día arrojaba 

[ agua por la trompa á una altura de 
24 píes y por la noche esta agua era 
reemplazada por nafta inflama
da que subía á igual elevación. Por 
intervalos se le oían mugidos seme' 
jantes á los que ai roj[an estos anima
les. A la izquierda y ptraque hicie
se juego se habia construido un pa
bellón con su baño en el centro. 
Esta maravilla, único en su género, 
duró más dos meses á ultimo de 
Marzo fué cuando empezó á desplo
marse, hasta desaparecer por com
pleto. Hace pocos años, reinando el 
padre del actual emperador, se cons
truyó otro pjilacio de hielo en un 
sitio del camino por donde debia 
pasar la emperatriz, durante una 
escursion, y en el cual se le dio un 
suntuoso baile, q̂ ue duró toda lano-
che como cualquiera otro. 

MISCELÁNEA. 

Un nuevo instrumento acaba de 
inventar Mr. deAtzi. SeUanii «cla-
ri-oboe,i> y ha sido ensayado públí-
cimeote hac« pocos diaa •«« «1 tea

tro Eossini de Venecia. El ensayo 
se ^a hecho acompasando á laigélA -
bre caria de la Traviata, Addio del 
pacato.» El periódico teatral el Tro
vador, asegura que el efecto ha si
do sorprendente. 

Un diaríe extranjero contieno el 
relato de un acto de audacia iijecu* 

'tado rocientomeatji f ^ e) Gáiá^kf 
teatro legendario, cómo todos saben. 
de hazañas del mismo género. 

Un individuo llamado Andrés We-
llaco ha atravésádoá caballo et ptien» 
te de hielo que se ha formado en la 
catarata delNíí^ara, paseo peligro
so ya de por SL Mis no satisfecho 
cob esto, quiso subir á la montañü 
dt̂  hielo que las aguas han acumu
lado en la base de la catarata. 

El espectáculo era conmovedor. 
Con mucha caima y habilidad el 
caballo fuó trepando por ¡os resba
ladizos flancos de aquel enorme moa -
ton de hielo, y al cabo de algunos 
minutos llegó á ¡a cumbre. 

Una vez allí, en medio de una nu
be que ocultaba el cono, á Ta vista 
del espectador, el cabaílero y el ¿a-
balo aparecieron como su^^eu^idof 
en Ibs aires. 

Durante algunos iQstantea el, 4a* 
bailo caracoleó U críSta dfel í^tíoV 
di^sde el eual ün paso eafiAk&ltíá' 
bria podido precipitarle en un abis
mo de 70 pi¿s de profundiand. Et 
caballo volvió kcto continuó al púü-
túi de partida, en medio dé las' acla
maciones de los •3pe< t̂a<}or«s. 

VARIEDADES. 

:$oluoioni la charada del núodéro luito-
ridr: Tuno. 

LOGOGRIFO. 

De siete letxas üwastá 
aqueste log^ogrífo, 
7 formar pódela de ella» 
todo lo qae trascribo: 
ua juego que gusta 
y que siempre he perdido; 
tres notas masícalea, 
dos Verbos y nn articulo; 
lo qub llevan Ibs barcos; 
también astro lúmibico; 
lo que forman t&sa^aa 
en la calle qae habito 
de lo que siempre huyo 
cuando llega el estío; 
lo que busoa el poeta; 
lo que yo siento hoymis^o; 
lo que no dá alegría; 
también un apellido 
de un joven licenciado 
Intimo amigo inio; 
los que atenten mi vida 
si marchan al suplicio: 
y veinte y cinco cosas 
que no quiero deciros. 

Por 41timo lectores, 
foíman el logcígrifo, 
el nombre de una niña 


